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lüT La suscricion por un 
año se ha fijado en DOS 
PESOS.

'r

mi di

resistencia de la atmósfera o de cual
quier otro medio por el cual tenga 
que pasar un cuerpo, como razón 
suficiente para que este cuerpo al
cance accidentalmente el estado de 
reposo. Pero cuando llega a la apli
cación de esta teoría al movimiento 
de los cuerpos planetarios, se vé 
obligado a negar el plenum que los 
antiguos sistemas filosóficos habían 
afirmado. Sin embargo, al mismo 
tiempo que niega la existencia del 
plenum, presupone que la correla
ción de las fuerzas centrípeta y cen
trífuga es la causa de las órbitas cur
vilíneas de los cuerpos planetarios; 
afirmando claramente la trasmisión 
de las fuerzas eléctricas y magnèti- ; 
cas a través de millones de millas en 

¡el espacio, sin el intermedio de sus
tancia alguna.
¡ No hace todavía trescientos años 
! que Giordano Bruno murió en la 
> hoguera por sus creencias relijiosas. 
¡Su herejía consistió en enseñar que

Ainn ? el espacio es infinito; que está lleno 
MANUAL PARA LOS QUE (IUIE -[de mundos opacos y luminosos, y 

RAN CONOCER LA RELIJION Xe ?stoa ?undos e?ál- hat?itadoa- nu Tí QARIhllRIÍ [ «Toda producción—decía—de cual-
L'L LA oAdIUUKIA íquier especie que sea, es una altera

ción; la sustancia permanece la mis
ma, porque no es mas que una... 
¿Por qué suponer la sustancia do
ble, una corpórea y otra espiritual, 
cuando en suma no tienen sino una 
esencia y una raiz? Si se pensase 
rectamente, se encontraría una esen
cia divina en todas las cosas.» Es
ta es una enseñanza teosòfica que 
había aprendido en Platon, Pitágo 
ras, Plotino y otros; todos los cuales 

■ estaban versados en la ciencia secre
ta de Oriente.
[ Con el propósito de facilitar su

globo pertenece a la quinta raza-raiz, í 
la Aria. La cuarta raza fué la de los < 
Atlantes, y la tercera la de los Lemú- [ 
res. Hoi dia sólo pueden encontrar- 
se los restos físicos de las razas ter-') 
cera y cuarta; sus Egos han pasado í 
a la quinta raza de la humanidad í 
en esta tierra. Cada raza tiene sus < 
vástagos o sub-razas; y los ingleses < 
pertenecen a la quinta sub raza de ' 
la raza-raiz Aria. Los jérmeues fí- ¡ 
sicos de una sesta sub raza se están . 
desarrollando en América; y con el \ frecuencia el dolor ante nuestra vis 
advenimiento de esta raza se aña- ta para que se le pueda consolar, 
dirá un sesto sentido a los cinco que ¡~ 
poseemes en la actualidad. (

53. P. -Si no se sufre, aquí abajo, 
sino lo que se ha merecido, de
bemos, siendo esto así, ayudar 
a nuestro prójimo; y no es con
trariar la Leí el tender a empe
queñecer las pruebas de los de
mas?

R.—Si el sufrimiento es Kármico,. 
el socorro y la asistencia son Kármi- 
cos también.

Cuando se vé sufrir, es necesario 
dar ayuda, pues el Karma pone con

i i T

BOSQUEJO DE ENSEÑANZAS 
TEOSuFICAS RELATIVAS AL 

HOMBRE Y AL UNIVERSO, 
AL OCULTISMO, ETC.

CAPÍTULO II

El Universo
La Teosofía sostiene que el Uni

verso manifestado, tanto visible co
mo invisible, es el pensamiento es- 
presado de la Mente Divina. El ____ ,
postulado común de que procede to- ; estudio, la Teosofía considera al 
do argumento relativo al oríjen y 
desarrollo del Universo, es una tri- ¡ 
nidad coordenada, eterna e inescru-; 
table de Conciencia, Vida y Sustan
cia, mas allá de la cual está la incog- 1 
noscible «Raiz sin Raiz», que frus-'/ 
tra todas las especulaciones de la 
Mente humana. Estudiamos esta; 
trinidad en sus manifestaciones físi- ¡ 
cas, como intelijencia, fuerza y ma-; 
teria. Imposible es concebir resul- í 
tados intelijibles y ordenados, tales 
como los que por todas partes se 
ven en los distintos reinos de la Na
turaleza, sin admitir primero una 
conciencia universal, guiando cons
tantemente las operaciones de la 
fuerza en la materia, desde el prin
cipio hasta el fin de la línea de evo
lución.

El proceso de «diferenciación», 
por medio del cual la sustancia pri
mordial se convierte a la existencia 
objetiva, se llama «espiración», y se 
efectúa por medio del aliento o im
pulso de vida que forma centros 
vortijinosos, alrededor de los cuales 
se cristaliza la sustancia universal. 
De aquí procede la formación de los 
mundos y la trasmisión del impulso 
de vida de unos a otros. En todo 
vemos la acción de un poder crea
dor, consciente e intelijente, constru
yendo el Universo de mundos con
forme a un plan concebido de ante
mano por la Mente Divina y traza
do por su pensamiento sobre las 
aguas del Océano cósmico. En nin
guna parte existe el vacío, ni crea
ción salida de la nada, ni tampoco 
una «fortuita concurrencia de áta- 
mos». Conciencia en todas partes, 
vida en todas partes, sustancia en 
todas partes, ^. plenitud o esten- 
sion universal do la materia, que 
niega la filosofía bewtoniana, la afir
ma la Teosofía como una necesidad 
lójica. Partiendo del vis inertia de_ _ _______ x_. _c............... „
los cuerpos, ese ^poder de resistencia ponde al globo I) del diagrama en el 
innato en la materia, en virtud del séptimo plano del Universo. Los 
cual se dice que ésta persevera en su Qliversos globos indican los grados 
presente estado, Newton llega a la í sucesivos de evolución de la tierra, 
conclusión, de que si un cuerpo en ¡0 de cualquier otro planeta, durante 
reposo no tiene poder para moverse, / una ronda, o sea una séptima parte 
un cuerpo en acción no lo tiene para ¡ de un manvántara. La oleada de [ 
pararse, y de aquí que designe la [ vida desciende al globo D y ascien- !

de luego al globo G, pasando en ca
da globo por siete grados o estados 
sucesivos de materia.

La evolución de las formas vivien
tes corre pareja con este progreso, 
teniendo lugar el desarrollo de den
tro a fuera. Del mismo modo que 
no puede tener lugar ningún cam
bio o acción en el cuerpo del hom
bre sin el impulso interno del pen
samiento, del sentimiento o de la vo
luntad, así tampoco puede tener lu
gar sin el impulso interno en el Uni
verso material.

Las formas elementales de vida se 
desarrollan primero; las ígneas, ga
seosas y fluídicas, hasta llegar a las 
minerales, y de éstas, merced a uná ¡ 
transformación de las fuerzas de la 
vida en estados superiores, proce
den las formas vejetales, animales y

! humanas.
! El aspecto de la conciencia uni- 
I versal, que es responsable de la evo- 
! lucion de estas fuerzas intelijentes 
bajo formas específicas, es conocido 
con el nombre de Mente Cósmica, y 
es completamente distinta de Mahat, 
la Mente Divina, que desenvuelve, y 
de donde emanan los centros de con
ciencia humana, llamados «Egos», 
que subsiguientemente encarnan en 
las formas humanas, ya preparadas 
para ellos. La Mente Cósmica y la 
Mente Divina son una en esencia, 
pero distintas en la manifestación 
de sus respectivas funciones, si se 
nos permite usar semejante término; 
pues la primera dirije ia evolución 
de las formas materiales específicas, 
producto de la sustancia cósmica, 
miéntras que la segunda es la fuen
te de donde procede la involución 

j de los Egos humanos espirituales. 
I De estos Egos hablaré mas adelante.

És siempre posible el ayudar a al
guno a soportar su Karma. El solo 
deseo de ayudar así, es ya una fuer
za que tiende al mejoramiento del 
prójimo.

Ese deseo es la Compasión.
El acto es mas eficaz aun natu

ralmente.

ELEMENTAL
(Traducido ror Lob-Nor)

CAPÍTULO XIII.

Universo dividido en siete planos, o i La humanidad pasa de un globo a 
en siete estados de diferenciación, de j otro, dándoles vueltas, por decirlo 
los cuales, los tres superiores son 
subjetivos y sin forma, y los cuatro 
inferiores objetivos y con forma.
El cosmos o Universo visible se dice 
que está en los cuatro últimos esta 
dos y en diversos grados de desarro 
lio y evolución. Esto puede

< en el siguiente diagrama:
verse

COSMOS

FESTADO

MANI

Í
Un manvántara o período de acti
vidad en el sistema solar, consiste en 
el paso de la oleada de vida siete ve
ces alrededor de la cadena de siete 
globos. Cada planeta visible del sis- 
¡tema solar es considerado como el 
cuarto de su propia cadena y corres-

[PROCESO POST-MORTEM DEL 
HOMBRE

(54. P—Qué es el Hombre despue
de la muerte de su Cuerpo íí-

( sico?
< R.—La muerte ordinaria, es decir. 
[ la detención definitiva del funciona-
< miento de la agrupación física, im
; plica forzosamente desde luego iá 
{ salida de la vitalidad y del Cuerpo 
? etéreo, su vehículo.
[ Esta operación no se acaba com
< pletamente sino después de haber 
; intervenido la muerte, y se efectúa 
(tanto mas rápidamente cuanto mas 
i pronto están destruidas las carnes. 
¿ El hombre queda compuesto de 
1 su tríade superior, (Ego superior)

P.—Si ya hemos vivido, cómo y 
por qué no nos recordamos de 
la existencia precedente?

R.—El cerebro físico cambia en 
cada existencia y es en el cerebro 
donde se rejistran los recuerdos per
sonales.

En cuanto al por qué, basta el de
cir que siendo el objetivo constante 
el evolucionar el alma, es decir: for
mar el carácter, este último resulta 
de las esperiencias pasadas, y es ese 
resultado el carácter, el que importa 
sobre todo conservar. Así pues, es 
él el que sobrevive y no el detalle 
de lo que lo ha formado, ‘como en la 
elaboración del cuerpo físico por la 
alimentación, no quedan vestijios ? aumentado, en cierto modo?de su 
jeneralmente de las circunstancias ? elemento Kama-Manásico (Ego in- 
que la han acompañado. ‘ ferior), comprendido el todo en un

No obstante, cuando en la conti- - vehículo astral llamado Kama-Ilupa. 
nuacion de los tiempos, el Ego está [ No pudiendo percibir mas en el 
bastante desarrollado para traspor- plano físico puesto que el instru- 
tar su conciencia a los Planos que 1 mentó de percepción ad lioc ha sido 
están arriba de las continjencias or- 1 quitado, el hombre se dedica jene- 
dinarias, vuelve a encontrar las tra- raímente entonces a volver a encon- 
zas de su pasado, nó en el aura del ' trar su conciencia en el plano veci- 
cuerpo astral que cambia también ; no, el Plano astral. Es allí, donde 
en cada existencia, pero en la de un después de cierta turbación o embc- 

¡Cuerpo mas interno, mas ele- tamiento, continúa viviendo psíqui- 
| vado por consiguiente, el Cuerpo ¿ camente.
! causal (i) (especificado en la cuestión Sin detallar aquí lo que tiene atin- 
; 3G) que dura todo el Manvantara. jencia con el Plano Astral (i), al cual 
i Es así, como se pueden recordar en esa circunstancia, es decir: para 
J existencias precedentes. ’’ ' . —
¡ 50. P.—El Hombrees el solo ser re

jido por la Lei Kármica? 
i R.—La Lei de Karma es univer-
¡ sal y se aplica a todo lo que existe. 
I Se le llama también la Lei de la 
| acción.
51. P.— Hai solo Karmas indivi

duales?
R.—Las colectividades de toda 

especie, familias, sociedades, nacio
nes, raajs, etc , enjendrad sus Kar
mas propios tanto como los indivi
duos. Es lo que se llama los Kar
mas colectivos (2).
52. P.—El Karma puede ser con- (?u’/u,fVl,SÜ Y os asi como

fundido con el Fatalismo tal la Le.‘ de evolución le hace trepar 
como lo entiende, por ejemplo, > 8UCesivamente los grados especifica 
el Mahometano? < ‘,ns 98 """ k"

R.—Sin rebuscar si el «Profeta» .
Mahometano entendía las cosas co
mo las han tomado sus sectarios po
co ilustrados, es indudable que el 
Karma tal como lo esplica la Teoso
fía, no es ciego puesto que es la Lei 
de Justicia superior que une el efec- 

; to a su causa; no es tampoco atenta- 
; torio de la libertad humana puesto 
¡ que no es sino por ella que obra y 
¡ que sus efectos son proporcionados 
I al grado de la libertad de que estas 
I últimas estén en principio impedí- 
! das de ejercerse.

49.

UVA Vj v » ci. i a va vz i j.. 
así, en un constante proceso de en
carnación y desencarnacion. Así 
como bai siete rondas en un período 
de actividad o manvántara, así hai 
también siete globos o estados de 
materia en cada ronda, y siete razas 
de humanidad en cada globo.

Cuando la oleada de vida ha pa- ¡ 
sado tres veces alrededor de la cade- J 
na terrestre y ha llegado al globo D, 
en la cuarta ronda, un nuevo senti
do se despierta en el hombre con el 
advenimiento de cada raza. Cada 
raza está separada de la anterior y 
de la siguiente, por un gran cataclis 
mo séismico, en el que la superficie 
jeográfica de la tierra sufre un gran 
cambio, así como también las condi
ciones magnéticas y eléctricas de su 
materia y atmósfera.

La mitad de la cuarta ronda es el 
punto de conversión de la evolución 
cósmica, en que el proceso de crista
lización de la materia principia a 
ceder ante el poder afinador del es
píritu, pues en ese punto es donde 
la Naturaleza ha llegado a su límite 
mas denso, y la acción en tal senti
do es seguida por la reacción en sen
tido contrario. Los «Hijos de Ma 
hat», los Egos humanos, conocedo
res de sí mismos, se encarnan en la 
cuarta raza de la cuarta ronda; pues 
entonces es cuando la evolución fí- ¡ 
sica de las rondas y razas preceden-1 
tes ha llevado a la materia a aquel ¡ 
grado de condición orgánica que 
puede responder a la voluntad de 

¡ un poder consciente, incorpóreo e 
intelijente. El hombre físico per- 

; feccionado es desde aquel instante 
I el instrumento de un Ego inmortal 
; y consciente o de una entidad liuma- 
¡ na. Los constructores han trabaja- 
i do durante muchas edades; el ediíi- 
i cío está concluido, y el inquilino to 
ma entonces posesión de él La doc
trina secreta nos enseña que estamos 

I ahora en la quinta raza de la cuarta 
ronda, por lo que se verá que esta
mos en el arco ascendente de todo el 
manvántara, asi como en el de esta 
ronda particular.

La presente humanidad de este

( el hombre post-mortem, la Teosofía 
/ le da el nombre de Kama-Lolca, di- 
; gamos solamente que él soporta sie- 
í te Stages de grados diferentes, que el 
; difunto se despierta en aquella de 
, esas subdivisiones que es adecuada 
» a sus condiciones propias, y que le 
¡ es necesario subir todos los stages, 
' que están arriba antes de poder salir 
de allí.

' Las rej iones o situaciones inferio- 
. res de ese lugar o estado que es el 
- Kama Loka, contituye uu verdadero 
[«Purgatorio», porque pasando el 
Ego por él debe desembarazarse de 

; las escorias Kámicas que ha reteni- 
; do, purgarse de ellas, y es así como

^dos en la cuestión 28, hasta que ha 
{ya alcanzado el Plano mental verda
dero, llamado por el hombre, el De 
ralean.

En ese Plano, El Ego no percibe 
mas que el efecto de Jos buenos pen
samientos que él ha tenido en la tie
rra. El Devakan (i) es pues un es
tado de reposo y de goce, un verda
dero «Paraiso» donde se retémplala 
Individualidad.

Al entrar al Devakan, el Ego ha 
dejado forzosamente detras, en Ka 

Gna-Loka a su cuerpo Kama rúpico, 
'■ como lo ha hecho anteriormente con 
su cuerpo físico en la tierra. Ha 

< sufrido así una especie de Segunda
(!) Véase ‘‘l’Homme et ses di-,________

ver» Corps ’, por A. Besant. $
(2) Véase “Karma”, por Annie ■ (i) Véase “El Plano Astral y el

Besant (Devachan”, por C. Leadbeater.



muerte, después de la cual su centro 
de conciencia se lia trasportado en 
su vehículo devakánico (i) cuya sus 
táncia es mucho mas refinada. Des
pués de esta segunda muerte, no 
quedan con el Ego superior sino 
ciertos elementos de la personalidad 
desaparecida.

Esos elementos son desde luego 
los pensamientos puros y buenos 
que han sido enjendrados durante 
la última encarnación. Es por esos 
pensamientos, que en el Plano men
tal sobre todo son Entidades vivas, 
que el Ego asocia en cierto modo sus 
esperiencias personales de otro tiem
po a su felicidad presente. En cuan
to a los malos pensamientos de an
taño, han sido pasados por el cerni
dor de Kama-Loka, y en ellos no 
queda sino la quinta eeencia que de
be conservarse latente en el Cuerpo 
Causal, para no desarrollarse sino a 
la salida del Devakan. Los unos y 
los otros, en efecto, se han transfor
mado en elementos del carácter, lo 
que se ha llamado Slcandas, a los 
cuales les será dado libre curso en la 
existencia siguiente.

Cuando las potencialidades deva- 
kánicas del Ego, variables según las 
condiciones presentadas, están ago 
tadas, la Lei de impulsión o de Ne
cesidad trae la fase siguiente del 
proceso, y con la ayuda de sus Ajen- 
tps arrastra a dicho Ego al centro 
íjue le conviene bajo todos respec
tos para la continuación de sus exis
tencias, cuya continuación se efec
túa siguiendo el Orden por medio 
de la Reencarnación.

En este mui rápido bosquejo, he
mos omitido voluntariamente mu
chos detalles no despojados de im
portancia, los cuales encontrará el 
estudiante en los tratados especia
les (2).
55. P.—La incineración de los Ca

dáveres, es favorable al proceso 
post-mortem?

R.—Sí, pues asegura la sucesión 
normal de las diversas faces de di
cho proceso, preservando sobre todo 
de las intervenciones molestas de la 
majia negra las que pueden tomar 
libre curso miéntras los elementos 
corporales no estén destruidos.

La incineración no tiene por otra 
parte inconvenientes, es decir, no 
hai dolor para el Ego, desde que el 
cuerpo etérico está definitivamente 
separado del cuerpo físico.

Para estar cierto de que es así, es 
prudente esperar algunos dias des
pués de la constatación del falleci
miento, tal como es hecha-ordinaria
mente.
56. P.—Cuáles son las duraciones 

de las diversas faces ya bosque
jadas del proceso post mortem?

R.—Las duraciones de esas faces 
varían según los casos, y ademas no 
sabemos gran cosa a este respecto.

Según parece, hai seres que van 
casi inmediatamente al Devakan: 
otros esperan para entrar a él, has
ta quinientos años terrestres.

Por otra parte, ciertas residencias 
Devakánicas son bastante cortas, pa
ra otros, es mas de quince siglos te
rrestres.

Todo depende de Jas potencialida
des desarrolladas por los Egos.

Los niños que mueren de corta 
edad y los idiotas de nacimiento, 
que no han enjendrado mas Karma 
durante su última existencia, con 
frecuencia se reencarnan poco des
pués de su muerte.

Por el contrario, las víctimas de 
muerte violenta, ya sea por acciden
te o de otro modo, no tienen jene- 
ralmente sino una evolución lenta 
en KamaLoka. Aquellas se en
cuentran en él, en condiciones mas 
o ménos penosas, según las causas 
que han producido el falle:’miento, 
porque en semejante caso el Kama- 
Rupa está lleno de fuerza y agoto 
lentamente sus enerjías nativas. Pir

(1) El vehículo devachánico 
comprende el cuerpo mental que 
obra durante la primera parte de la 
permanencia en Devakan. el cuerpo 
Causal para la segunda, y el cuerpo 
Espiritual que pertenece-a unc.ua 
do mas elevado todavía, (véase el 
‘'Devakan”, ya citado).

(2) Véase “La muerte y el mas 
allá"’/, por Annie Besant.

ra los suicidas, la regla es mas o mé
nos constante, esperan de
el momentó en que la Muerte natu
ral les hubiera llegado, sin perjuicio 
por otra parte de las consecuencias 
que deben venir.

Teosòfica
La Sociedad Teosòfica es una or

ganización compuesta de estudian
tes que pertenecen a todas las reli- 
jiones conocidas en el mundo.

Todos sus miembros al ingresar a 
ella han aprobado los tres puntos 
que constituyen su programa, y to
dos están unidos por el deseo de su
primir los ódios de relijion, de agru
par a los hombres de buena volun
tad, y de opiniones diversas, con el 
fin de estudiar las verdades sumer- 
jidas en la oscuridad de los dogmas, 
comunicando el resultado de sus in
vestigaciones a todos aquellos que 
se interesen en ello.

Su solidaridad no es el fruto de 
una creencia ciega, pero sí, de una 
aspiración común hacia la verdad, a 
la cual consideran nó como uu dog
ma impuesto por la autoridad, pero 
sí, como la recompensa a uu ideal 
elevado.

Esos estudiantes piensan que la fé 
debe nacer del estudio o de la intui
ción, que aquélla debe apoyarse en 
la razón y no en la palabra de un 
hombre, sea él quien sea.

Esos estudiantes son tolerantes 
con todos, aun con los intolerantes, 
estimando que es una virtud que te
nemos el deber de practicar con to
dos, y que no es un privilejio que 
solo debemos acordar a un pequeño 
número.

Ellos no tratan de castigar de nin
gún modo o la ignorancia, pero sí 
buscan el destruirla, considerando a 
las diversas relijiones como espre- 
siones incompletas de la Sabiduría 
Divina, y se dedican a su estudio en 
lugar de condenarlas.

La divisa de ellos es Paz; su ban
dera, Verdad.

La Teosofía puede ser definida 
como el conjunto de las verdades 
que forman la base de todas las reli
jiones. Ella prueba que ninguna 
de esas verdades puede ser reivindi
cada como propiedad esclusiva de 
una iglesia.

La Teosofía ofrece una filosofía, 
que hace comprensible la vida, y de
muestra que la justicia y el amor 
guian la evolución del mundo.

Ella encara la muerte, bajo su 
verdadero punto de vista, como un 
incidente periódico en una existen
cia sin fin, y presenta así, a la vida, 
bajo un aspecto eminentemente 
grandioso. Ella viene en realidad, a 
devolver al mundo la antigua cien
cia perdida, la «Ciencia del alma», 
y enseña al hombre que el alma es 
él mismo, miéntras que el mental y 
el cuerpo físico no son mas que sus 
instrumentos y sus servidores.

La Teosofía ilumina ias Escritu
ras sagradas de todas las relijiones, 
revelando su sentido oculto, y las 
justifica a los ojos de la razón, como 
a los de la intuición.

Todos los miembros de la S. eie- 
dad Teosòfica, estudian esas verda 
des, y de estos, los que quieren ha
cerse Teósofos, en el verdadero sen
tido de la palabra, se esfuerzan en 
hacerlas prácticas.

Toda persona deseosa de adquirir 
el saber, de practicar la tolerancia 
y de alcanzar un ideal alto, es acoji- 
da con alegría como miembro de la 
Sociedad Teosòfica.

Concebir y vivir en la Fraternidad 
humana es el deber de la hora ac 
tual: es la condición misma del pro
greso y de la dicha de la humanidad

Lt Fraternidad no es solamente 
v.?a aspiración del corazón, uu man
dato do las relijiones; ella os uta es
tricta coligación social, {Tero no po
drán jamas imponerla ni la autori
dad de los dogmas, ni la fuerza de 
las leyes, y asistirnos al desencade- 

¡ miento de todos los ódios, cuando las 
palabras de solidaridad y de frater
nidad están en todos los labios.

La Fraternidad es un hecho, su 
realización una necesidad vital, pero 
ella no se hará efectiva sino por el 
libre consentimiento de la razón in
dividual ayudada por la fuerza in
tuitiva del corazón.

La Teosofía llama al uno y a la 
otra: ella espone las leyes funda
mentales de la evolución las que de
muestran esta Fraternidad e ilumi
nan la Justicia absoluta velada por 
la desigualdad desconcertadora de 
las condiciones humanas.

Esas grandes leyes fundamentales 
son: «La Lei de la Unidad», la que 
establece el oríjen y el fin comunes 
de todos los séres.-—Nuestros cuer
pos están compuestos de los mismos 

; elementos químicos, las mismas pa
siones nos ajitan, la misma luz inte
lectual nos ilumina, en lo mejor de 
nuestros corazones se encuentran los 
mismos ímpetus de amor y de com
pasión: y se comprende mui pronto 
entonces la enseñanza teosòfica, 
cuando ella representa al hombre co
mo un jérmen divino conteniendo 
en estado latente, como todo otro 
jérmen, todas las posibilidades de su 
Creador, jérmen sembrado en el 
mundo para que se desarrolle en él, 
y que del estado animal, egoista e 
ignorante, llegue progresivamente 
hasta el término lejano de su evolu
ción: la divina Sabiduría.

<La Lei de Causalidad», la que 
pone en claro la conservación de la 
enerjía, bajo todas sus formas, tanto 
mentales como físicas, enseña al 
hombre que él prepara su propio 
destino, que él vive estrictamente la 
vida que él mismo se ha preparado, 
y que no tiene razón de acojer con 
odio o con blasfemia, al espectéculo 
de la desigualdad de la fortuna, de 
la intelijencia y de las calidades; que 
el hombre de bien que sufre, paga 
deudas contraidas en una vida pasa
da, miéntras que el criminal que 
prospera empieza apénas a cargar el 
pasivo de su gran libro, y que los 
vencimientos dolorosos se le presen
taran mas tarde.

«La Lei de Renacimientos», la 
que demuestra que cada existencia 
humana está unida a una sucesión 
de existencias individuales, determi
nadas todas por la relación de causa 
a efecto, y restablece así la nocion 
del progreso que seria inesplicable 
sin ella.

En efecto, cada vida, no nos ense
ña sino algunas líneas del gran libro 
de la Naturaleza, y han sido necesa
rias muchas existencias para que la 
humanidad haya podido elevarse 
del estado salvaje al civilizado, como 
le serán necesarias muchas otras pa
ra alcanzar su pleno desarrollo.

La Sociedad Teosòfica estima que 
la difusión de esas verdades, apresu
rarán el progreso y la dicha de la 
humanidad mas que cualquier otra 
cosa, y que cuando ellas estén pro
fundamente impresas en el pensa
miento y en la vida de la mayoría 
de los hombres, el mal, fruto de la 
«ignorancia», verdadero «pecado orí 
jinal» común a todos los séres que 
empiezan su evolución, desaparecerá 
rápidamente de la tierra.

OBJETOS DE LA SOCIEDAD

1. ° Formar el núcleo de una fra
ternidad de la humanidad, sin dis
tinción de sexo, de raza, de rango 0 
de ere noia.

2. ° Alentar el estudio de las reli
jiones comparadas, de la filosofía y 
de la ciencia.

3. ° Estudiar las leyes inesplica- 
bles de la naturaleza y los poderes 
latentes en el hombre.

La adhesión al primero de estos 
objetivos es lo único que se exije a 
los que quieran formar parte de la 
Sociedad.

Nota.—La Sociedad Teosòfica es- 
j tá representada en Buenos A-ires 
por tres Ramas. Los que se intere
sen por el estudio pueden dirijirse 
por carta al Secretario de la Rama 
« Vi Dbarmah», 2927 Córdoba.

E-. Rama tiene biblioteca para 
í sus miembros, y en ella se dan con
ferencias en español y en ingles el 
último viérnes de cada mes.

En Montevideo, hai una Rama y 
ademas una escuela de Teosofía di
ri jida por el señor Juan E. Viera,

106 Caiguá.
En Chile hai tres Ramas, dos en 

Santiago y una en Valparaíso, for
mando parte de las dos primeras, 
personas de la mas alta sociedad, en 
el interes de iluminar la relijion, y 
señalar nuevos rumbos a los hom
bres pensadores de aquel pais.

El movimiento progresivo de la 
Sociedad Teosòfica está representa
do en el siguiente cuadro:

Años Ramas

1878
1879
1880
1881
1882
1883
1884
1885
1886
1887
1888
1889
1890
1891
1892
1893
1894
1895
1896
1897
1898
1899
1900
1901
1902

1
2

10
25
52
95

107
124
136
158
179
206
241
279
304
352
394
408
428
492
542
570
607
656
714

(De un folleto publicado por 
la Rama “Vi-Dharmah” de 
Buenos Aires.)

¿Jué deseamos?
Interpretando bajo la influencia 

de buenos cooperadores, haré una 
especie de análisis de los deseos es- 
presados, y de lo que se busca sin te
ner formado un juicio fijo sobre lo 
que se desea.

Desde que empieza lá vista a fijar
se, el pequeño sér manifiesta su 
asombro y desea la luz que alumbra 
las tinieblas del aposento... y de la 
materia que tiene aprisionada al es
píritu. Quiere aproximarse con an
siosa insistencia, y la busca si se la 
ocultan.

Luego es un objeto que brilla, un 
boton, un alfiler; hasta un trocito de 
papel blanco le incita a cojerlo... lle
varlo a los ojos y a la bocal Son los 
primeros deseos manifestados por la 
visual y el instinto de querer cojer 
algo que desea y dominar en su esta
do de inercia y falta de desenvoltu
ra mental.*

* En otra se esplicará el ins
tinto que trae la criatura cuando 
nace y el por qué llora al parecer 
«in motivo.

El alimento es uno de los prime
ros sentimientos que la criatura ma
nifiesta por medio del llanto... por
que siente necesariamente que algo 
le falta.

Los ojos y la boca sqn los prime
ros que manifiestan el deseo de satis
facer una necesidad de su ambi
ción... que ya se manifiesta, y se 
complace con fácil presentación de 
los objetos deseados. Sigue después 
el oido, que siente y percibe los can
tos y ruidos esteriores que le dis
traen y hacen fijar su atención, bus
cando de dónde proviene, ya sea 
música o cualquier chirrido produci
do por efecto de los elementos que 
le rodean.

Estos tres principios de la vida de 
los deseos, se unen entre sí y forman 
la fuerza de atracción para fomen
tar un nuevo y sutil instinto... que 
es el olfato. Percibe el olor de la 
nodriza que abastece su deseo de ali
mento..., luego loe demas manjares 
por la vista y el olfato; hasta las flo
res o cualquier perfume percibido le 
hace desear la aproximación del ob
jeto... y cojerlo entre los dedos que 
ya sienten el tacto manifestando un 
nuevo deseo; aferrar en las manos 
lo que logra cojer..., destrozarlo y. 
buscar después de haberlo perdido!

Son estos instintos de los prime

ros deseos satisfechos que hacen na
cer el otro sentimiento del gusto del 
sabor y apetito.

Con estos cinco sentidos ya está la 
criatura en condición de manifestar 
sus deseos por lo que vé, oye y hue
le para satisfacer el instinto del gus
to y el del tacto, que reviste la fuer
za y abarca el conjunto de deseos...: 
tposeer »!

Hasta aquí, lo fácil, hacedero y 
sin perjuicios, hasta que desarrolla 
un sesto sentido, la «mente». Esta 
piensa y resuelve incontinenti un 
deseo no visto, sino previsto, ^iluso
rio», y de reflejo sobre la mente que 
recibe la fuerte dosis del conjunto 
de los sentidos que dilatan los deseos 
que ella debe manifestar, añadiendo 
nuevas fuerzas que obran sobre el 
pequeño sér que ya tiene conocimien
tos y que puede abarcar mas de lo 
que se le permite, por faltarle aun la 
conciencia de sus actos y deseos, pues 
que no sabe evitar los perjuicios 
que se acarrea y avanza a otros.

Con estos seis principios entra en 
lucha con todo lo que en un princi
pio fue de fácil adquisición, y le 
producía placer la conquista de sus 
deseos satisfechos. El niño no pue
de comer cuanto quisiera y ^cuando' 
le diera deseos de hacerlo. Hai co
sas que*  no alcanza a cojer, porque 
están fuera de su alcance por ser 
perjudicial. No debe escuchar todo 
lo que sus oidos puedan percibir, y 
se le niega la entrada en determina
dos lugares, recepciones, o momen
tos de excitaciones bruscas. No- 
puede ni debe oler materias fuertes 
que serian un perjuicio, y que las 
vé... Se siente impelido por sus; 
deseos, y sujeto por los encargados 
de llevarle por un camino libre de» 
escollos y perjuicios. Sufre, batalla, 
llora, desobedece, y es castigado... 
Nace un nuevo factor que viene a 
introducir una nueva fuerza, «Za 
elucubración»; ésta disimula, oculta, 
y esperada oportunidad de hacerlo 
que le está prohibido bajo severas 
penas. íj Niega, sostiene, rehace y 
deshace con la elucubración, que 
es un miraje imperfecto, porque toda
vía le falta el séptimo factor..., o sea 
la esperiencia, para perfeccionar to
dos sus sentidos y ponerlos en el ór- 
den en que deben servirle sin pro
vocar los ausiliares, que van des
arrollando nuevos instintos contra
rios a los que debían crecer. Como 
la esperiencia es el factor mas dis
tante de encontrar... cuando no se 
busca con inteligente cuidado, viene 
mui tarde a poner de relieve lo que 
resultó de la lucha.

La atención con que debe estu
diarse los primeros instintos y de
seos del niño que desarrolla su 
«mente», para dirijirlo según crite
rio de lo que realmente es o será, es 
una responsabilidad que afecta gran
demente a los padres, preceptores y 
gobernantes, porque deben estudiar 
el modo cómo deben captarse la. 
simpatía y la confianza del niño, y 
no dar ocasión a ocultar sus «e?wcw- 
bracioncs», con lo cual se perjudica 
grandemente y perjudica a los de
mas, como también es un sér que no 
puede enseñar a producir el bien.

Ahora voi a demostrar lo que son 
los primeros instintos del deseo, sa
tisfechos a granel... y sin darle im
portancia poique el niño no está en 
estado de comprender y tiene gusto, 
se rie, divierte... o llora.

1. ° En la lactancia es gloton... y 
le llenan demasiado para que no llo
re y duerma tranquilo..., cuando- 
muchas veces no es alimento lo que 
desea... pero se acostumbra a co
mer para adormecer lo que siente 
en sí... y que no puede espresar. 
El niño se hace gloton incorrejible 
por costumbre, y no sabe dominar 
ese instinto quo desarrolla cada vez 
mas, como la intelijencia cuando s® 
la ejercita. Come, bebe y embota 
sus nacientes facultades, haciéndose 
grosero o bobachon. La comida en 
exceso es causa de sujestiones, de
seos y males, que son otras tantas 
enfermedades y perjuicios.

2. ° El niño busca el brillo, lo 
quiere, lo lleva a los ojos y a la bo
ca...; le dan gusto, chupa, y cree es 
un bocado. Se acostumbra a obte
ner cuanto vé, y desea imposibles... 
y se oculta para apoderarse de un 
chiche, una golosina, o de un objeto 
cualquiera: es el desarrollo del ine-
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aburridas. Sa dice que los hom
bres tienen que trabajar y las 
mujeres lLmir; pero desgraciada
mente en este mundo tan ocupa
do, á menudo sucede que las mu
jeres tienen que trabajar y llorar 
á la vez. La mujer triste y abu
rrida pierde su apetito y se adel
gaza y debilita, y si entonces hay 
algún > epidemia como influenza 
ó paludismo, es casi seguro que 
sufrirá un ataque que á menudo 
prepara el camino para afeccio
nes crónicas de la garganta, pul
mones y demás órganos, siendo 
difícil ver como terminará. Dé
jese que la mujer cansada y re
cargada de trabajo descanse todo 
lo posible, y sobre todo póngase á 
su disposición, una botella do la 
PREPARACION de WAMPOLE 
remedio seguro é infalible para 
todos los males que afectan á la 
mujer. Es tan sabroso como la 
miel y contiene los principios nu
tritivos y curativos del Aceite de 
Hígado de Bacalao Puro, que ex
traemos de los hígados frescos del 
bacalao, combinados con Jarabe 
de Hipofosfitos Compuesto, Ex
tractos de Malta y Cerezo Silves
tre. Tomada antes de comer, au
menta las propiedades nutritivas 
de los alimentos corrientes, facili
tando su asimilación y ha hecho 
renacer la esperanza y el buen 
humor en miles de hogares en
tristecidos. Es digna de la más 
absoluta confianza y sus resulta
dos son seguros en casos de Im
pureza de la Sangre, Melancolía, 
Agotamiento, Clorosis, Escrófula 
y Tisis. “El Dr. José M. Guijosa, 
de México, dice: He empleado su 
Preparación de Wampole en una 
Señorita que presentaba algunos 
síntomas inquietantes en el apa
rato respiratorio y desde el primer 
frasco comenzó á notarse alivio 
marcado, habiendo desaparecido 
toda huella de* enfermedad al 
terminar el sexto frasco.” Cada 
dosis es efectiva. El desengaño 
es imposible. En h..:j Boticas. 

tinto de poseer todo lo que vé. El 
niño que así satisface sus primeros 
deleites, ya no puede gobernarlos, y 
cree es preciso tenerlo todo...-, si le 
castigan se oculta., y es peor el re
medio que la enf* . edad!

3. ° Cuando el niño siente el ol
fato y busca su alimento, lo hace 
por la costumbre... y queda con el 
resabio de meter primero la nariz... 
contrayendo un feo vicio de abrirlas 
al sentirlas provocadas por el deleite 
del olfato. ¿Cuántas veces no ve
mos niños que primero comen por 
los ojos y narices antes que por la 
boca? De este primer principio na
ce teda la ambición desmedida de 
los deseos perjudiciales que es un 
atraso a la elevación.

He dicho que el niño llora muchas 
veces, nó por necesidad de alimento, 
pero que se conforma... y sigue... 
El espíritu que ha encarnado en un 
cuerpecito fado de órganos flexi
bles y perfectos... se siente abatid 
y recuerda cosas que no encuentra... 
ni vé... pero toma el alimento por 
que la materia se lo exije. El brillo 
que tanto le fascina... es porque 
cree encontrar lo que dejó ántes de 
entrar en materia. Llora cosas per
didas... o lejadas, que se van bo
rrando lentamente... a cambio de te
ner bien repleta la materia, de sus
tancia alimenticia, hasta que des
borde.

Si un niño es, por el contrario, su
jeto a réjimen, y no tiene costumbre 
de satisfacer caprichitos, aprende a 
dominar sus impulsos, vé en su inte- 
üjencia, cosa que el hobachón dejó 
de percibir...

4. ® Los deseos así manifestados 
toman proporciones peligrosas que 
afectan a todas las clases, desde el 
miserable y pobre sér que toma una 
miseria que no le pertenece, hasta el 
criminal mas perverso. Desde el 
oscuro y humilde sér que toma licor 
y se embriaga hasta la bacanal mas 
espantosa!... Todas las categorías 
ejercen el dominio de las facultades 
que se le dejaron desarrollar en per
juicios.

Pero cuando el hombre siente un 
deseo no satisfecho con ningún ma
terial grosero, cuando sabe dominar 
todos sus instintos y pequeños de

seos; «eincubraeiones» Je fantásti
cas bellezas son las que descollan, y 
busca los sorprendentes misterios 
que la naturaleza encierra. Se hace 
un sabio, un esplorador, un inventor. 
Desea, desea, hacer el bien y busca 
los medios de darse gusto dándolo 
a los domas. ¿Han sabido o han da
do el alimento que es necesario para 
mantener el cuerpo y dejar que el 
espíritu desarrolle todo su poder... 
por casualidad?...

previsión de la Naturaleza sub
sana muchas veces la falta de cono
cimientos y de intelijencia de las 
madres, nodrizas, preceptores y go
bernantes, porque el espíritu que ha 
bajado viene decidido a mostrar cuál 
es su deseo y a poner la esperiencia 
al alcance de todos los que quieran 
poseerla para que puedan alcanzar 
el logro de deseos no encontrados 
aun en las materias rodantes.

La aparición de la Bubónica en 
Antofagasta y en otros puntos, in
cluso la Capital, es algo bastante 
sério para que dejemos de dedicarle 
algunas líneas.

Esta “terrible" enfermedad, como 
todas las de su especie, es una 
amiga declarada del desaceo y de 
los lugares sucios y mal olientes. 
Es también íntima amiga de los 
hombres que se exceden en el uso 
de bebidas alcohólicas, y de aquellos 
tipos gruesos y coloradotes a fuerza 
de dar al cuerpo mas de lo que ne
cesita; demostrándoles ella su afecto 
en un dulce rapport que les concede.

¡ Cuántos amigos inconscientes de 
la Bubónica no tiritarán ahora que 
la ven llegar 1 Sin embargo, por 
ellos viene; pues ella acude con 
prontitud donde la llaman y se re
tira con presteza de donde no la 
necesitan.

Conviene recordar aquí, por si 
fuera útil a los lectores, que no hai 
ejemplo de que un hombre que viva 
conforme a la naturaleza; que sea 
vegetariano, limpio, y que use los 
baños que recomienda el Naturalis
mo , no hai ejemplo, repetimos, que 
un hombre semejante haya sido 
atacado jamas ni por pestes, ni por 
el cólera, ni por enfermedades espo
rádicas o contajiosas de ninguna 
especie.

Este hecho, comprobado en mul
titud de ocasiones, es de gran va
lor en los presentes momentos. El 
alimento que entra al cuerpo es 
factor de vida o de muerte, según 
las condiciones en que el injeri- 
miento se efectúa.

Mir ras que el descuido no n. • 
baga ju¿ar la vida.

Este es titulo de la obrita de 
Mme. Aniñe Besant de que habla
mos en el número anterior. La 
componen tres conferencias dadas 
por su eminente autor en una reu
nión de la Sección India de la So
ciedad Teosòfica.

Estando en nuestro poder parte 
de la traducción, en el próximo 
número empezará a publicarse. f 

Probable venida a Olile de i Adepto
En “La Verdad" de Buenos Aires 

encontramos la siguiente noticia 
sobre el Adepto Sri Agamya, que 
actualmente efectúa una jira alre
dedor del mundo:

“En Mahatma Sri Agamìa Guru 
Paramahanza.—Este Mahatma, je
fe de todos los grandes instructores 
de los Vedas en la India ha determi
nado otra vez efectuar su viaje pe
riódico al rededor del mundo; ahora 
se halla en Inglaterra por la tercera 
y última vez.

Su primera visita al profesor Max 
Müller en Oxford en 1900 es recor
dada, y la sensación que produjeron 
sus demostraciones auténticas, a pre

sencia entónces del profesor G. Es- 
tlin Carpenter y en Cambridge como 
lo atestiguaron el hoi finado Frede- 
rick Myers, Dr. Hodgson y otros de 
suspender a voluntad las funciones 
vitales de su cuerpo y permanecer 
durante un período, sin vida aparen
te, siempre bajo el mas riguroso 
exámen médico, volviendo a reani
mar a voluntad su cuerpo excitando 
la destilación de la sangre por las ve
nas hasta adquirir su normal fluidez.

El último interrogatorio y las con
testaciones dadas por este verdadero 
sabio, el hombre perfecto a cuya 
perfección aspira todo estudiante, no 
es para ser tratado sin el debido de
tenimiento y sin ofrecer a nuestros 
lectores una información completa y 
útil.”

Aunque nada se dice del viaje 
del Mahatma a Sud América, es 
mas que probable que lo realice, 
pasando también por Chile. En tal 
caso, no podríamos sino alegrarnos.

Emilio Dubois es uno de los hom
bres que se han hecho célebres de 
la noche a la mañana.

Preso en Valparaíso por creérsele 
autor de cinco o seis asesinatos, ha 
llamado en forma tal la atención 
pública desde el día de su arresto, 
que bien puede decirse que desde 
entónces ha sido el ‘‘hombre del 
dia” en todo Chile.

La sentencia de muerte dictada 
contra él por el juez Santa Cruz, no 
hizo sino aumentar el interes pú
blico por ese hombre singular que 
desafiaba toda investigación, que 
negaba toda participación en asesi
natos de ninguna clase, y que con 
un aplomo y una audacia que ,n- 
vidiaria el. mismo Demonio (si exis
tiera), persistía en proclamarse 
inocente.

En su apelación a la Corte de 
Valparaíso, tuvo ocasión varias ve
ces de alegar personalmente en su 
defensa, lo que aumentó mas aun 
la simpatía del pueblo hácia él. 
Apesar de todo, la sentencia del 
juez fué confirmada, y Dubois no 
tuvo otro recurso que seguir ape
lando a tribunales superiores. En 
el momento en que escribimos sa
bemos que el Consejo de Estado le 
ha sido desfavorable, quedando el 
juez de Valparaíso dueño de la si
tuación y con facultud para fijar el 
dia del fusilamiento.

En fin, han habido mitins, peti
ciones de indulto al Gobierno, ca
blegramas al Presidente de Francia, 
y hasta se habla de una próxima 
novela en que Dubois será el prota
gonista.

Mas nuestro objeto no es ocupar
nos de la personalidad del reo, sino 
recordar, aunque sea de pasada, 
la inutilidad de la llamada “pena 
de muerte”; la inmoralidad que 
envuelve, pues está basada en la 
lei del talion: “ojo por ojo...-”; lo 
repugnante que resulta ver a un 
grupo de hombres (que talvez ja
mas han hecho mal a nadie) ase
sinando a sangre fría a otro hom
bre desarmado, padre de familia, 
—como en el caso presente,—y 
que se encuentra en la flor de la 
vida! Y todo en nombre de una 
lei vetusta!

Por otra parte, los teosofistas sa
ben que matando a un hombre con 
el fin de suprimirlo, de librar al mun
do de su funesta influencia, nada 
se consigue; por el contrario, esa 
medida hace el mal mucho mas 
grave. Haciéndole salir violenta
mente de su cuerpo, el reo se 
convierte en una entidad de la 
clase mas peligrosa, contra la que 
ya nada pueden las cárceles, los 
jueces ni los fusilamientos. Puede 
ser que el individuo “muerto” no 
tome otra vez el puñal para hacer 
nuevas víctimas; pero esto no quita 
de que inspiro a otros individuos de 
sus mismos bajos instintos, de que 
su ponga en simpatía con sus anti
guos compañeros, y de que llegue 
hasta poseer a alguno para ejecutar- 
sus planes, en cuyo caso el “muer
to” es verdaderamente el culpable, 
miéntras que el otro desgraciado no 
es mas que un simple instrumento.

La pena de muerte es hoi dia una 
maldición para la sociedad y la que 
acarrea mas desastrosos resultados 
invisibles.

¿No es hora ya de inspirarse en 
el noble ejemplo dado por el Uru
guay, que ha suprimido últimamen
te la pena de muerte ?

En artículo aparte se habla de 
las Ramas teosóficas que existen 
en la América española; para com
pletar la información vamos a to
mar del mismo folleto en que fue
ron encontrados aquéllos datos, las 
direcciones de algunos teosofistas 
americanos, donde los interesados 
de cada pais por estos estudios pue
den dirijirse en busca de informes.

Empezaremos por
CHILE

Santiago.—A la Sra. Carmela San- 
telices, Sucursal Correo N.° 5. 

Valparaíso.—Al Doctor E. Mori- 
sot, Independencia 178.

ARJENTINA
Buenos Aires.—Al señor Federico

W. Fernández, Córdoba 2927. 
Adrogué, F. C. S.—Al señor Ale

jandro Sorondo.
URUGUAY

Montevideo.— Al señor Juan E. 
Viera, Caiguá 106.

MÉJICO
San Luis de Potosí.—Al Sr. A. F. 

Gerling, 7.a del 5 de Mayo 37. 
Xalapa.—Al señor Daniel Diaz Ca

sas, 2.a de Zaragoza N.° 12.
C-UBA

Habana.—Al señor José M.a Massó, 
Apartado 365.

Cienfuegos.—Al señor José Torra
do y G., 27 Llórente Gacel.

PERÚ
Lima.—A los señores Boix y Ferrer,

LEGÍTIMA

Dr. LEONIDAS ROSSEL
DE LINARES, CHILE

“En Noviembre de 1900 caí gravemente enfermo de una 
afección que muchos distinguidos médicos no pudieron 
diagnosticar. Mi gravedad aumentaba de una manera alar
mante habiendo llegado á temerse un desenlace fatal. Mi 
peso normal do 90 kilos había descendido á 50.

“ En tal estado abandonó todo otro medicamento y sólo 
usé con constancia la Legítima Emulsión de Scott.

“ Después do un año abandoné la cama, habiendo reco
brado mis fuerzas y mi peso normal, pudiendo dedicarme 
hoy día sin novedad y en sana salud á mi profesión de 
dentista.

“ Debo mi vida á la Emulsión de Scott, como pueden 
atestiguarlo cuarenta y tantos módicos que me asistieron y 

muy especialmente el Dr. Carlos Pincheira.”

Cada fraseo ele Emulsión do Aceite do Hígado de IB 
Bacalao que tuviese uno quo comprar debiera procurar E 
que llevase esta marca, pues ella significa lo mismo ffi 
que la marca do ley que se encuentra en las joyas de |Iñ 
plata ú oro. Ig

Hay razón sobrada para quo un fraseo do la verda- ¡h 
dera Emulsión de Scott cueste más, pues un frasco d» r-j 
la legítima liaco más bien al enfermo que doee de G 
cualquiera otro imitación.
SCOTT & BOWHE, Químicos, HUEYÁ ® fe 

. __ltí
ül Ejjg ErjfBl Ej isf' P Ú'íd iájfZI m FljiTI & ,i5] rfal

Portal de Botoneros 56.
PUERTO RICO

Cataño.— Al señor Fernando de’ 
Juan, Calle del Tren 40.

VENEZUELA
Caracas.—A la Redacción de la re

vista Dharma, Sur 5 N*  84.

Las publicaciones teosóficas ame-, 
ricanas que conocemos son las si
guientes:

—LA VERDAD, revista mensual 
de 32 pájinas; Córdoba 2927, Buenos 
Aires.

—DHARMAH, revista de Cara 
cas, Venezuela. No sabemos si se 
publica en la actualidad.

—REVISTA TEOSÓFICA, de 
Méjico; y

—LUZ ASTRAL, servidor de Ud.s

SERENA.— Emplee bien 
su dinero—La Lejítima de 
Scott cuesta unos centavos 
mas, pero lo bueno siempre 
vale mas que lo mediano o lo 
malo. “El Médico que sus
cribe certifica que en su prác
tica profesional emplea cons
tantemente la “Emulsión de 
Scott Lejítima” en todos 
aquellos casos en que dicha 
preparación está indicada y 
siempre con buen resultado.” 
Dr. Ezequiel Bolados.



Xanas. Astral

¡Pobres animales

(Continuación)

III. —Aun en las condiciones mas 
favorables, la carne contiene nece
sariamente principios impuros y 
perniciosos; por no citar mas que 
dos: la sangre venosa encerrada en 
los capilares, y los elementos anató
micos que se hallaban en via de des
composición en el momento de la 
muerte. A estas causas permanen
tes de peligro liai que añadir los vi 
rus, las enfermedades y los parási
tos (i) que escapan necesariamente 
a su examen superficial y somero.

IV. —Es un hecho jeneralmente 
admitido que una cuarta parte, por 
lo menos, de las reses sacrificadas y 
entregadas al consumo en las gran
des ciudades, estaban enfermas a 
consecuencia de una alimentación 
insuficiente y excesiva, o por resul
tado de alguna infección (2). La 
mayor parte de las enfermedades 
del buei y del carnero son trasmisi- 
bles al hombre, basta enumerar el 
tifus, la erisipela, la tisis pulmonar, 
la pleuro-neumonia, la peste bovi
na, etc.

V. —Todos los vejetarianos están 
de acuerdo en declarar que disfru
tan de una salud mucho mejor que 
ántes de renunciar al uso de las car
nes (3). El réjimen vejetal basta en 
muchos casos para curar la gota, el 
reumatismo, la epilepsia, la paráli
sis, las enfermedades de la piel y di
versas erupciones (4). Es el réjimen 

I mas favorable a la curación rápida 
i de las heridas, traumatismos y con
secuencias de las operaciones de ci- 
rujía. No hai un solo ejemplo de 
un vegetariano atacado del cólera.

VI. —Bastante se ha dicho ya de 
los efectos del alcoholismo; pero es 
positivo que al principio la afición a 
las bebidas alcohólicas es jeneral
mente proporcional a la cantidad de 
carne injerida por el sujeto, y basta 
inducir a un bebedor a contentarse 
con un réjimen vejetal para que in
sensiblemente vaya dejando su de
plorable vicio (1).

VII. —El réjimen vejetal es el mas 
favorable a la pureza de costumbres, 
a la elevación de pensamiento, a la 
dulzura de carácter y, por consi
guiente, a la harmonía social y a la 
paz. No hai otro mejor para la sa
lud física, moral e intelectual del 
individuo y de las naciones.

VIII. —El réjimen vejetal es emi
nentemente favorable a la belleza fí 
sica, ya sea dando a la fisonomía y 
al hábito esterior del cuerpo un sello 
especial de elegancia y soltura, ya 
sea comunicando al cútis un brillo 
particular. Adam Srnith ha hecho 
observar, desde hace mucho tiempo, 
que las mujeres mas hermosas de la 
Gran Bretaña son las campesinas ir
landesas que se alimentan esclusiva
mente de patata

IX. —Todo sentimiento humano, 
aun el mas rudimentario, se subleva 
ante la sola idea de los espectáculos 
repugnantes y de las crueldades in
calificables de que son teatro los ma
taderos y carnicerías.

X. —Socialmente hablando, es in
justo condenar una clase de hom
bres a practicar todos los dias, por 
oficio, el degüello de los animales 
destinados al consumo. Si cada ciu
dadano se viese obligado a matar y 
descuartizar por sí mismo la carne 
de que debe alimentarse, podríase 
apostar ciento contra uno que uná
nimemente se volveria al réjimen 
vejetal.

XI. —Una misma estension de te
rreno puede alimentar un número 
mucho mas crecido de hombres, 
destinándolo a la producción de ce
reales y fruta, que convertido en 
prado para pasto.

XII. —El mismo terreno propor
ciona trabajo a muchos mas hom
bres en el primer caso que en el se
gundo.

XIII. —El réjimen vejetal es seis 
o siete veces ménos caro que el ré
jimen animal—en igualdad de resul
tados.

XIV. —Los animales dotados de 
mayor robustez, capaces de los mas 
grandes esfuerzos, y al mismo tiem
po los mas pacientes y mas útiles 
como auxiliares del hombre, los que 
constantemente se asocian a sus tra
bajos y a sus conquistas, son herbí
voros. ¿Qué servicios pueden po
nerse en parangón con los del caba
llo, del buei de labranza, del elefan
te y del camello?

XV. —Los pueblos mas enérjicos, 
mas laboriosos y mas infatigables 
son aquellos en los cuales reina el 

fermedades, tales como la gota, el 
reumatismo, el mal de piedra, el 
cáncer y la apoplejía.—Ademas es 
mui perjudicial el uso de los alimen
tos animales en las enfermedades 
agudas sobre todo en las que tienen 
un carácter infeccioso y en las que 
radican en el hígado y el riñon. 
Aun el caldo de carne es jeneralmente 
nocivo en los primeros períodos del 
tifus, desintería, grippe, cólera, fie
bres biliosas [tan comunes en la 
actualidad], etc., etc.; y para con 
vencerse de esto, basta consultar la 
instintiva aversión que a esta clase 
de alimentos sienten los enfermos. 
—N. del T.

(1) Hai en esto—dice el doctor 
Bonnejoy—un verdadero encadena
miento de causa a efecto. La ne- 
crofajla [término que literalmente 
significa comer cadáver} sostiene la 
gastritis; la gastritis excita la sed, y 
ésta a su vez al alcoholismo. La 
dijestion de la carne se efectúa so
bre todo en el estómago, y teniendo 
éste continuamente necesidad de 
excitantes para subvenir aun exceso 
de trabajo que le fatiga, se com
prende desde luego el funesto en
granaje en el cual se deja cojer el ¡ 
desdichado necrófago que de esta I 
suerte cree «fortificarse».—N. del T. ' 

réjimen vejetal. El escocés nutrido 
con papilla de avena, el irlandés ali
mentado con patata, sou por térmi
no medio mas corpulentos y robus
tos que los ingleses. Bajo iguales 
latitudes, se vé a esquimales, come
dores de carne, reducidos a una es
tatura la mas raquítica, y los finlan
deses, casi esclusivamente vejetaria- 
nos, alcanzar la talla de los suecos y 
noruegos. El campesino de la Aver- 
nia, que se alimenta con castañas, el 
italiano, comedor de polenta, el sol
dado turco, el jardinero chino, el 
esportillero arjelino, todos ellos son 
célebres por su resistencia a la fati
ga, y no comen apénas tres veces 
carne en todo el año. Cobden ha 
dicho que la verdadera fuente de ri
queza de los franceses es la sopa ma
gra.

XVI. —Los espartanos son famo
sos en la historia por su fuerza mus
cular, su enerjía moral y su bravura. 
Eran vejetarianos. Asimismo lo 
eran los romanos en los tiempos de 
su grandeza. La dieta vejetal for
maba parte integrante de la educa
ción atlética para los juegos públi
cos de la Grecia. Apénas estos pue
blos hubieron adoptado el uso de la 
carne, empezaron a dejenerar y fue
ron subyugados.

XVII. —Un número grandísimo 
de hombres ilustres entre los mejo
res y mas célebres, fueron vejetaria
nos. Basta recordar los nombres de 
Sakya-Muni, Pitágoras, Empedocles, 
Platón, Epicuro, Séneca, Plutarco, 
el emperador Juliano: y entre los 
modernos: Gassendi, Milton, New- 
ton, Linneo, Pope, Rousseau, Vol- 
taire, Chestersfield, Franklin, Ber- 
nardin de Saint Pierre, Shelley, By- 
ron, Struve, Lamartine [1], Michelet.

XVIII.—Sentado ya que el réji
men vejetariano es el mas natural y 
mas sano, el mas opuesto a la em
briaguez y a todos los vicios, el mas 
favorable al desarrollo de las facul
tades intelectuales, el mas apropiado 
para inspirar horror hácia la sangre 
y la violencia, el mas sencillo y el 
mas económico; no adoptar semejan
te réjimen es una locura y talvez un 
crimen.

*
* *

(1) Entre estos últimos mere
cen especial mención los jérmeñes 
de la ténia o lombriz solitaria y la 
triquina. Paso por alto las propie
dades nocivas que adquieren las 
carnes por medio de la salazón y 
ciertas preparaciones a que son so
metidas.

Recuérdese ademas que en las 
carnes existen jeneralmente alca
loides tóxicos segregados por las 
células vivientes del organismo, y 
toxinas o ptomaínas segregadas por 
los microbios que accidentalmente 
se encuentran en el cuerpo del ani
mal.—N. del T.

(2) Con harta frecuencia, a pe
sar de la vijilancia que se ejerce en 
este sentido, se entregan al consumo 
carnes de animales fallecidos a con
secuencia de alguno epizootia.—N. 
del T.

(3) He aquí en qué términos se 
espresa el doctor Dujardin-Beau- 
metz, de la Academia de Medicina 
de París: «Ep cuanto a mí, que 
he encontrado en el réjimen veje- 
tariano mi propia curación, me 
felicito de esta circunstancia que 
me permite pagar una deuda de 
gratitud llamando la atención al 
público hacia este réjimen vejeta- 
riano, que es una de las bases mas 
esenciales de esta llijicne Terapéuti
ca, de la cual me he constituido 
defensor.» (Düjardin - Beaumets.— 
Prólogo de Le Végétarisme, etc-, del 
doctor Bonnejoy).—N. del T.

(4) En Roma, durante la época 
republicana, cuando las costumbres 
de sus habitantes eran sencillas y 
severas, la gota era un hecho escep- 
cional; miéntras que durante la 
época del imperio, cuando las cos
tumbres se habían relajado y la 
sobriedad era sustituida por la 
glotonería y toda clase de excesos, 
la gota fué en aumento, atacando 
lo mismo a los hombres que a las 
mujeres. Son mui frecuentes los 
casos de curación de la gota en 
personas que, entregadas hasta en- 
tónces a los placeres de la mesa, se 
habían visto precisadas, con motivo 
de un revés de fortuna, a someterse 
a una alimentación mas frugal.— 
Es un hecho bien comprobado que 
el réjimen carnívoro produce un ex
ceso de irritabilidad orgánica, la 
constipación, la plétora, la tenden
cia a los estados conjestivos y a la 
apoplejía, el cáncer la gota, las 
afecciones calculosas (arenillas, mal 
de piedra), enfermedades cutáneas, 
escorbuto, afecciones biliosas, etc., 
etc. Entre los trapenses, que, como 
es sabido, tienen rigurosamente 
prohibido el uso de toda clase de 
carnes en su réjimen alimenticio, 
son casi desconocidas muchas cn-

R. CAILLIÉ (M. S. T.)

(Continuará)

[1] Decía este distinguido litera
to francés, hablando del poetajHo- 
racio: «Su réjimen era tan sobrio 
que, como yo, se contentaba con 
una alimentación vejetal, y la lechu
ga, los pepinos y los pasteles hechos 
con harina y crema constituian todo 
el lujo de su mesa.»

Muchos de los hombres de mayor 
celebridad, cuyos nombres rejistra 
la Historia, no se han alimentado 
mas que de vegetales y lacticinios. 
Newton pasaba los dias de sus 
grandes descubrimientos solo con 
un poco de pan mojado en vino. 
Durante cuarenta años, Buffon no 
comió mas que pan, agua y vino. 
Platón se contentaba con poco: su 
alimentación usual consistía en ce
bollas y aceitunas. Locion y su 
discípulo Séneca, Pitágoras, Virjilio, 
Ovidio y muchos otros grandes filó
sofos y poetas de la antigüedad se 
abstuvieron del uso de las carnes. 
Y aun en nuestros mismos dias, 
hombres de la talla de León Tolstoi, 
Edisson, Dujardin Beaumetz, Tay- 
lor, etc., etc son esclusivamente 
vejetarianos.—N. del T.

“El HOMBRE ï U TIERRA”
POR

ELISEO RECLUS

Publicación semanal a 0.50 cents, cua
derno.—Profusión de grabados 

en el testo y mapas.

El Hombre y la Tierra forma
rá cuatro tomos de regulares dimen
siones, repartidos por cuadernos de 
34 pajinas, de grau tamaño, e im
presas en buen papel, con tipos nue
vos y claros, con abundante y fácil 
lectura y con unos mil' grabados en
tre mapas y dibujos intercalados en 
el testo.

En el curso de la publicación se

repartirá una numerosa y escojida 
colección de prepitisas láminas en ne
gro y mapas en colores, que ilustra
rán el testo de la obra.

Semanalmente y sin interrupción 
se publicará un cuaderno, al precio 
de 50 céntimos de peseta bien con
tenga 34 pajinas de testo, o bien 20 
y una magnífica lámina o mapa en 
colores.

Pídanse’prospectos al Adminis
trador, ALBERTO MARTIN, calle 
Consejo de Ciento, núm. 140, Bar
celona.

BAMCO BE CRÉDITO
Capital autorizado $ 5.000,000
Capital pagado » 1.500,000
OFICINA: COCHRANE NÚMERO 36

Tasa de intereses sobre depósitos que 
rejirá desde la fecha:

A la vista y en c/ corriente.....  3 %
Con 30 dias de aviso.................. 3 »
A plazo fijo de 2 a 3 meses.... 4 »
A » > de 4 id.......... 5 >
A » » de 6 id......... 6 »
Con 30 dias de aviso, después

de 3 meses............................. 6 >
A plazo fijo mayor de 6 meses 7 »

Los depósitos a dias de aviso se 
considerarán como de plazo indefi
nido, y sus intereses serán pagade
ros el 30 de junio y 31 de diciembre 
de cada año.

Valparaiso, noviembre 2 de 1905.
II. SONDERBURG

Jerente.

PLANTAS 
ÁRBOLES Y 

SEMILLAS
PÍDANSE AL CRIADERO DE 

«SANTA INES» (NOS)

El Establecimiento hortí
cola mas estenso y surtido de 
Sud América y el que vende 
mas barató en relación a ca
lidad y seguridad de clasifi
cación de las especies que 
cultiva.

El Catálogo Jen eral N ? 
4 y el de Semillas reciente- 
monte publicado, pídanse a

CARLOS LAGARRIGUE 
(Administrador).

AVISOS

POSESION EFECTIVA.— Por 
sentencia del Juzgado dictada hoi, se 
ha concedido a don Cipriano, don An
drés, don José, don Bautista, doña 
Ruperta, doña Mercedes, doña María 
Escolástica, doña Petronila, doña 
Cármen, don Pedro y doña Antonia 
Román, la posesión efectiva de la he
rencia de don José Román.—Casa- 
blanca, 14 de Enero de 1907.—Cár- 
los Román V. 8
“COMPRAVENTA.—Por escrh 
tura otorgada ante el infrascrito con 
fecha 19 de Agosto de 1904 don Ma
nuel Antonio Vasquez compró a don 
Segundo Vasquez la acción y dere
cho que le correspondía por fallecí» 
miento de doña Ramona Vasqu'ez so
bre un predio ubicado en Los Vasqn°z 
de este departamento deslindando: al 
Norte, fundo Orozco; al Orieute, pre
dio de doña Euj mia Escobar} al Sur, 
terrenos de Manuel Vasquez Molina 
y al Poniente hijuela de don Manuel 
Vasquez.—Casablanca, 20 de Febre
ro de 1907.—Carlos Román V. 8

COMPRA-VENTA .—Por escritu
ra otorgada en Valparaíso ante el No
tario don José María Vega el 22 de 
Diciembre del año próximo pasado, 
don Telésforo Cueto compró a don 
Ricardo Rojas un terreno ubicado en 
la 3 a subdelegacion del departamen
to deslindando: al Sur, caminé públi
co y por los otros costados predio de 
Micaela Vi vaneo.—Casablanca, 20 de 

Febrero de 1907.—Cárlos Román V.
POSESION“ EFECTIVA’— Por 

resolución del Juzgado de fecha 20 
de Setiembre del año próximo pasa
do, se ha concedido a doña Clementi- 
na y a don Pedro Pascual Gatica la 
pesesion efectiva de la herencia de 
doña Sabina Gatica.—Casablanca, 20 
de Febrero de 1907.—Cárlos Román 
V.___________ _ ____________ 7

COMPRA-VENTA.— Por escri
tura otorgada ante el infrascrito con 
fecha 19 de Agosto de 1904 don Ma
nuel Antonio Vasquez compró a do
ña Zenobia Vasquez v. de Vasquez 
los derechos qne a ésta correspon
dían por herencia de doña Ramona 
Vasquez sobre un predio ubicado en 
la subdelegacion de Los Vasquez de 
este departamento deslindando; al 
Nórte, camino público; al Oriente, 
predio de doña Gregoria Escobar; al 
Sur, terrenos de don Manuel Vasquez 
Molina y al Poniente, predio de don 
Manuel Vasquez.—Casablanca, 20 de 
Febrero de 1907.—Cárlos Román V»

MANIFESTACIONES

En Casablanca, República de Chi
le, a diez y nueve de Enero de mil 
novecientos siete. Procedo a rejis- 
trar la manifestación de las pertenen
cias mineras que constan de los an- 
tecendentes que en seguida se copian. 
— Hace la manifestación que espresa. 
—S. J. L, de M.—Juan G. Jaimen 
a US. respetuosamente digo: que en 
el estero de Rebulemu subdelegacion 
de este departamento y en donde se 
junta con el estero de Marga-Marga 
propiedad de don Claudio Vicuña, 
he encontrado yacimientos de arenas 
auríferas a US. suplico que confor
me al artículo noveno del reglamen
to de cinco de Julio de mil novecien
tos cinoo y artículo ciento sesenta y 
tres del Código de Minas se sirva 
concederme tres pertenencias de cin
co hectáreas cada una sobre dicho 
estero de Rebulemu, principiando 
donde junta Rebulemo con Marga- 
Marga y en los deslindes de doña 
Blanca Vergara. Estas pertenencias 
tendrán por nombre Atacama, Cho
rrillos y Aliraíiores respectivamente. 
Es justicia.—Juan G. Jaimen.—Se 
presentó hoi diez y nueve de Enero 
de mil novecientos’seis a las diez A. 
M.—Rarnan V.—Casablanca, diez y 
nueve de Enero de mil novecientos 
siete.—Rejístrese y publíquese, ha
bilitándose el feriado.—Erasmo Es
cala y üávila.— Román V.—En diez 
y nueve de Enero de mil novecientos 
siete notifiqué en la oficina a don 
Juan Jaimen siendo les doce M. No 
firmó por no creerlo necesario.—Ro- 
man V.—Conforme. — Cárlos Román 
U________________________ 9

En Casablanca, República de Chi
le a diez y nueve de Enero de mil 
novecientos siete, l'rocede a rejis- 
trar la manifestación de las perte
nencias mineres que constan de los 
antecedentes que en segaida se co
pian.—Hace la manifestación que 
espresa;—S. J. L. de M.—Juan C. 
Jaimen a US. respetuosamente digo: 
que en el estero da Marga-Marga 
subdelegacion de este departamento 
he encontrado yacimientos de arenas 
auríferas, a US. suplico que conforme 
al artículo noveno del Reglamento 
de cinco de Julio de mi! ochocientos 
noventa y cinco y artículo ciento 
sesenta y tres del Código de M. se 
sirva concederme tres pertenencias 
de cinco hectáreas cada una sobre 
dicho estero de Alarga-Marga en la 
hacienda de don Claudio Vicuña, 
principiando eu el deslinde da la ÍSra.’ 
blanca Vergara y en el estero ya 
mencionado. Estas pertenencias teB.. 
drán por nombre, C’hiloé, Tarapacá 
y Valdivia respectivamente. Es jus
ticia.—Juan G. Jaimen.—Se presen 
tú hoi diez y nueve de Enero de mil 
novecientos siete a las diez A. Al.— 
Román V,—Casablanca, diez y nueve 
de Enero de mil novecientos siete.__
Habilitándose el feriado, rejístrese y 
publíquese. —Erasmo Escala y 1)&. 
vila.—Román V.-~»En diez y nueve 
de Enero de mil novecientos siete 
notifiqué on la oficina a don Juan 
Jaimen siendo las doce M. No firmó 
por no creerlo necesario.—Román V. 
—Conforma»—Cárlos Román V. ¿

---------------- —Me ---------------


